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L I B R O C U A R T O 
D O M I N A C I Ó N G O D A ( l ) 

C A P I T U L O P E I M E R O 

D E S D E A T A U L F O H A S T A E U R I C O . — D E 414 i . 466 

Procedencia de las tribus bárbaras que se apoderaron de nuestro suelo.—De los alanos.— 
De los vándalos.—De los suevos.—De los godos.—Primeros reyes godos que vinieron 
á España.—Ataúlfo.—Sigerico.—Walia.—Combate Walia á los vándalos y alanos, y 
los vence.—Cédele Honorio la Segunda Aquitania, y fija su corte en Tolosa.—Teodo-
redo.—Guerras entre los vándalos y los suevos de Galicia.—Correrías destructoras 
de los vándalos.—Trasmigran á Africa y fundan allí un reino.—Conquistas de los 
suevos en Galicia.—Eechiario, primer rey suevo cristiano.—Guerras de los godos 
con los romanos en la Galia.—Sitios de Arlésy Narbona.—Triunfo de Teodoredo.— 
Paz con Aecio.—Famosa irrupción de los hunos.—Atila. — Célebre batalla de los 
campos Cataláunicos.—Atila es vencido.—Muere Teodoredo en la batalla.—Procla­
mación de Torismundo.—Breve reinado de este godo.—Sucédele Teodorico.—Derro­
ta á los suevos de Galicia.—Saqueo de Braga y de Astorga.—Confusión y desorden 
en el imperio romano.—Extensión que adquiere el reino gótico en las Gallas.— 
Muerte de Teodorico. 

Cuando se derriba y desmorona un viejo edificio para reconstruirlo so­
bre nuevos cimientos y darle una nueva planta y forma, sin dejar de apro­
vechar los materiales útiles del que se destruye, mézclanse en el principio 
y se revuelven los antiguos y los nuevos elementos, hasta que la mano 

(1) Comprendemos, como observará el lector, este período en la edad antigua. N i 
se ba fijado bien ni es fácil determinar con exactitud el principio, el término, la dura­
ción precisa de la edad media. Algunos abarcan bajo esta dominación el espacio de 
cerca de diez siglos que medió entre la destrucción del imperio romano en Occidente 
hasta la destrucción del mismo en Oriente. Otros hacen comenzar la edad media en la 
época de la grande irrupción de las naciones germánicas, esto es, en' 406. Otros la difie­
ren hasta la ocupación de Roma por Odoacro. La misma variedad en cuanto á su termi­
nación; fijándola unos en el descubrimiento del Nuevo Mundo, otros en la reforma de 
Lutero, otros en la toma de Constantinopla, etc. Suelen los franceses en sentido estricto 
contar su edad media desde el reinado de Carlomagno. En España creemos estar en un 
caso excepcional respecto á las demás naciones de Europa en este punto. Pues aunque 
aquí como en las demás partes iniciaron los hombres del Norte una edad nueva, su 
completa desaparición en el principio del siglo v m nos hace mirar aquel período como 
una época de transición, y la verdadera y rigurosa edad media comprende desde la 
irrupción de los árabes hasta su completa expulsión, ó sea, si se quiere, hasta el fin del 
reinado de los Reyes Católicos y principio del de Carlos V . Por eso, y por no poder 
constituir la dominación de los godos una edad aparte por sí sola, hemos creído deber 
incorporarle con 'más razón á la edad antigua que á la edad media. Permítasenos la 
frase que vamos á usar. La dominación goda fué para España al mismo tiempo el 
apéndice de la edad antigua, y el prólogo de la edad media. 
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hábil del artífice va dando á cada uno la conveniente colocación y asen­
tándolos en el lugar que á cada cual corresponde, según el plan que lleva 
ideado en su mente. Así al irse desmoronando el antiguo imperio romano, 
mézclanse y se revuelven confundidos sus fragmentos con los nuevos ma­
teriales que han de entrar en la reconstrucción del edificio social. Los 
hemos vistos, y aun los veremos más, unirse, separarse, descomponerse, 
luchar entre sí, sin que se sepa todavía, aunque algo se deje traslucir, cuál 
sea el elemento que ha de dominar sobre los otros; hasta que esa ley se­
creta y providencial que rige las sociedades y las lleva al trave's de las 
revueltas y de las convulsiones al fin á que están destinadas por el que 
gobierna el universo^ vaya dando á cada cual la conveniente colocación 
con arreglo al plan que ha sido trazado por el grande artífice. 

Multitud de tribus bárbaras han invadido el imperio y se han despa­
rramado por sus regiones, y aun no ha acabado el Septentrión de brotar 
hordas salvajes. Algunas de ellas han franqueado la barrera de los Pirineos 
y lanzádose sobre España. Se han repartido entre sí sus provincias. Es­
paña ni es ya romana, ni ha dejado todavía de serlo: ni es vándala, ni ala-
na, ni sueva, ni goda. Cada uno de estos pueblos ocupa una parte de la 
Península. Pero ¿cuáles son sus respectivos límites? Ni los puede fijar el 
historiador, ni lo saben ellos mismos. Su índole es la movilidad; conquis­
tan, saquean,, y emigran á otra parte; su patria es el territorio que poseen. 
Pelean entre sí y con los antiguos poseedores, hacen alianzas y las desha­
cen, se ayudan y se hostilizan según se lo aconseja el interés del momento. 
Es un estado de fermentación social. Y la misma confusión que agita al 
mundo en lo material y físico, reina en los principios políticos y religio­
sos. Las naciones marchan lentamente hacia su fin al través de este caos; 
esta confusión ha de traer un orden nuevo al mundo, y de aquí ha de na­
cer para España una monarquía propia que hasta ahora no ha tenido. Para 
apreciar debidamente la revolución que va á obrarse, menester es que di­
gamos algo de la procedencia y carácter de los nuevos invasores. 

Ya no se duda que el movimiento de emigración de esas grandes masas 
de hombres que inundaron el Norte de Europa para desde allí derramarse 
por Mediodía y Occidente, partió del Asia, cuna y semillero del género 
humano. Tiempo hacía que estas masas de tribus bárbaras, empujadas por 
otras que sucesivamente iban emigrando del Asia superior, de la Escitia 
ó Tartaria, vivían en las heladas regiones de la Escandinavia ó Suecia, de 
la Dinamarca, de la Rusia y de la Germania, difundidas y como escalona­
das desde la extremidad septentrional de Europa hasta las fronteras del 
imperio romano. La Providencia parecía haberlas colocado allí como que­
riendo tenerlas dispuestas para la misión que un día había de encomen­
darlas. La superabundancia de población, unida á la esterilidad de aque­
llos helados y rigorosos climas, les hacía apetecer y buscar un sol más 
claro y un suelo más fecundo. Tribus nómadas y guerreras, obligaban 
á los pueblos vecinos á cederles su territorio, y los más fuertes lanzaban á 
los otros de las comarcas que ocupaban, ó los forzaban á sometérseles; y 
los más inmediatos al imperio romano, ya empujados por los pueblos que 
tenían á su espalda, ya envidiosos de la fertilidad y dulzura del país me­
ridional que delante tenían, se arrojaban á invadir las vecinas provincias 


